
XIII 

JACOBO DE ARMAÑAC 

Durante algunos momentos el gran marqués perma• 
neció inmóvil, como aplastado por la fatalidad que ac 
baba de amargarle su entrevista con el rey. Lueg 
habiéndo oído rumor de armas que llegaba de fuera, e 
derezó el noble buslo y fuése derechamente hacia 1 
puerta que defendían sus servidores, abriéndola co 
firme mano al mismo tiempo que decía : 

- ¡Gualbertol ¡ Sill'an ! Apartaos ... Dejad paso. 
Su intervención no podía ser más oportuna, pues 

produjo á punto para salvar la vida de los dos jóven 
Peiragude, amenazada por la persona que quería fra 
quear la puerta. Dicha persona, aunque sin arm 
visibles, era un Lerrible luchador, y poseía medios d 
destrucción verdaderamente excepcionales. 

Como que se trataba de Mammouth el rojo, quien 
igual que Salero Kébir disponía de las célebres ampoll 
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crista.J que mataban á cualquier enemigo con solo 
mperlas cerca de éste. 
Y eso era lo que se proponía el mago para desemba­
zarse de los dos abnegados servidores que negábanle 

el acceso á _la cámara donde debía encontrarse el rey ; 
mper cerca de ellos un par de ampollas de apariencia 

inofensiva, con lo que hubieran tenido más que sufi-
iente para no oponer resistencia alguna. · 

La orden dada por el señor de Villanueva detuvo á 
tiempo ;u gesto homicida. 

R~chazó con soberbio adermín á los dos Peiragude, 
so el umbral, cerrando tras si la puerta, y una vez en 

1 saloncillo echó atrás sin vacilar los pliegues de, su 
ornoz y su capucha encarnada. 
Entonces pudo verse á plena luz el semblante altivo 

e mirada inteligente que vimos ya una vez en las gar­
nlas del Anti-Líbano, y más larde en el laboratorio 
la casa maldit~ y en el gabinete de Villequier en el 

uvre, dura_nte la noche de las evocaciones. 
Aquel hombre era Bar Cobra!, el viajero que en eón -
ra en Siria Sed de Amor; el terrible mago que adop• 

ndo tres nombres y tres personalidades diferentes 
íase erigido en el Deus ex machina de la cort~ de 
ncia. • 

}ln el momento en que lo encontramos una vez más 
semblante generalmente animado por el reílejo d~ 

• resoluciones enérgicas, aparecía triste, como si lo 
!ase la duda; y á los ojos, síem¡ire vivos, dijér~se 

el escepticismo entenebreciendo la 
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El marqués de Villanueva cont~mplaba á aquel hom­
bre con emocióp extraordinaria. Su corazón latía con 
tal fuerza que amenazaba con romperse. 

- Señor conde; - dijo al fin, cuando le fué posible 
hablar- dos veces nos hemos encontrado, en el espacio 
de otros tantos días, después de más de veinte años de 
separación, y aún no sé si debo alegrarme de ello y dar 
gracias á Dios .. , · 

- Dentro de dos horas hubiera sido momento opor• 
tuno para hacerlo; - contestó el otro.con voz sombria. 
- Culpemos de ello á la fatalidad. 

- 1Jacobol 
- ¡Marqués! 
Recordando la amistad.que los uniera en otro tiempo, 

los párpados de aquellos dos hombres se velaron de 
lágrimas, al mismo tiempo que se abrían insensible­

mente sus brazos. 

1 Qué ábrazo tan apretado el que se dieron ! Inca­
paces de pronunciar una sola palabra, las gargantas 
opresas por lo intenso· de la emoción, los dos antiguos 
compañeros de armas permanecieron unidos, sin acertar 

á separarse. 
Eran igualinente nobles, igualmente buenos, y amb 

habían sufrido lo indecible, aun cuando por diferent 
razones. ¿ Cuál podía ser la resultancia de su encuentrl)¡ 
en condiciones excepcionales, y en el momento en qne 
una turba multa de homúnculos gandules y viciosos 
agitaba en torno de la monarquía 1 

Ninguno de los dos lo sabía, aunque ambos estab 
seguros de que uno solo de sus ademanes debla aplas 
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hormiguero, barrer la inmul1't!icia de una nobleza 
degenerada, ó pulverizar el trono, según que fuese 
hecho en este ó en el otro sentido. 

Y seguían abrazados y sin hablar, como si temiesen 
poner término á las efusiones que les permitían olvi­
darse de la hora presente, crítica como pocas, para 
rememorar tan solo el pasado venturoso. 

Por fin el conde de Armañac - ya no hay motivo 
alguno para que sigamos ocultando el nombre verda­
dero del mago rojo - rechazó suavemente al marqués. 

- Jacobo - le dijo - he de darte gracias por haber 
otorgado tu confianza al mensaje que te envié, un poco 
incoherente por cierto. Tu mujer y tu hija se encuen." 
tran junto á la reina Luisa, lo que equivale á decir al 
abrrgo de cualquier desgraciada eventualidad, puesto 
que la reina tiene tanto de los Guisas como de los 
Valois. 

- ¿ Te extraña que tuviese confianza en ti? - con­
testó el gr&n marqués. - ¿ Qué mejor ·protector podía 
desear mi esposa? 

- Ni ella, ni tu hija. 
- La niña que acompaña á la marquesa no es hija 

mía. 
- ¿Cómo? ¿ Esa rubita no es hija tuya? - pre­

untó el de Armañac sorprendido. 
- No : pero fué mi providencia en Vincennes, y por 

eso, aun cuando ~lla es gitana, he prometido adoptarla. 
El conde miraba á su amigo con estupor no Jisimu-

1ado. 
- 1 Gitana esa ariatura 1 - decía extrañadí¡\~ ~~ l:\~ 

11111"-115\Q \\~\~'lí'-~,, 
<g\'6\.'~''trJ ~ \\t.'ll:.~' 

,,~\_,~\\ ~,"!:IJP 
\\'t>~ l'· 
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¿ Pero estás seguro de lo que dices? Porque yo creo 
que á menos que su cara no sea una mentira viviente, 
esa niña es tan Villanueva como pueda serlo la máa 
legitima. Tengo la segu'ridad de ello. 

- Genoveva, mi hija rubia, - explicó 
:-- me fué robada. 

- El cielo te la devolverá. 
Dicho esto, el semblante del conde 

entenebreció de nuevo. 
- Tú no sabes - añadió con voz mal segura -

efecto que me ha causado la vista de esa criatura. 
Como ella era mi esposa Blanca de Vertu la primera 
vez que me fué dado ·contemplarla. Entonces era yo 
co.mo hombre, un vividor empedernido; me gustab 
todas, y corría como un loco de una á otra. Pero 
blanca me detuvo. Una sonrisa suya bastó para enca-
denarme para siempre. _ 

Detúvose un momento, como si temiera remover 1 
cenizas ,e un pasado muerto, y continuó, con voz ca 
vez más sombría : 

- ¿ Te acuerdas? Nosotros éramos como tres her 
manos : ellas, como tres hermanas. Cierto que Maria 
tú sufristeis no poco, pero ¿ qué son vuestras pen . 
comparadas. con las que hemos· tenido que soport 
Francisco de Balzac y yo? El pobre Francisco ha vividll 
diez y seis años encerrado con el cadáver de Ver be 
de Nattier, su prometida ... Yo, Jacobo, más infe · 
aún que él, si ello es posible, perdida mi Blanca, hub 
de condenarme á vivir cerca de ella envuelto en 
sudario de mis recuerdos de antañ.o. Porque mi m 
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oria no duerme nunca, amigo mio; el pasado está, 
1an impreso en ella , que lo "ivo siempre, tod'os los 
clias, á cada momento. Es horrible y delicioso á la vez; 
lú no puedes figurarle .. Diez y nueve años hace que 
pertenezco en absoluto á Blanca, aunque solo por el 
recuerdo. Mis labios conservan el perfume penetrante 
de su último beso ... Te digo que he vivido envuelto en 
un sudario; muerta la mujer á quien amé, seguí siendo 
y soy aún su amanle. 

Oyendo á su amigo, el marqués de Villanueva-Mar­
-$8.n, que creía haber bebido hasta las heces el cáliz 
de la amargura,- dába-se cuenta de que en realidad 
ignoraba lo que es el sufrimiento, y teníase por 
hombre dichoso ar compararse mentalmente con el 
conde de Armañac. 

Este, siempre vestido con sus hopalandas rojas, con­
-tinuó hablando : 

- Mi buen Jacoho, - dijo, - han llegado los tiem-
pos que yo esperaba. Para que sirviera de altar á la 
fflás prodigiosa mani festaci6n de humanidad qué pueda 
concebirse, babia escogido esta torre de Nesle ·en la 

uc nos encontramos; esta torre, testigo mudp de 
lanlos crímenes como en ella se cometieron. Y he 

'41.quí que tu presencia en este salón sustituyendo al 
Tey á quien yo venía á buscar para salvarlo de los 
Guisa, me demuestra que las pevsonas. de mejores 
in tenciones p~eden hacer á veces, sin sospecharlo, el 
juego de los aviesos. 

- Si tú eres adversario de Guisa, pelearemos juntos, 
J scobo; - dijo el gran marqués. 
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El conde continuó : 
- 1 Cállate, cállate 1 ¡Imposible! Ocupamos dos polos 

opuestos ... Sí, ya me hago cargo <le que no me com­
prendes; pero la explicación seria demasiado larga, y 
prefiero soñar, amigo mío, prefiero seguir soñando. 
Acabo de ver á María, la mejor amiga de mi Blanca, y 
su vista ha sido causa de que se renueve en mi alma el 
lamentable desfile de las horas d.esaparecidas ... Escu­
cha. Blanca era madre, madre como tu esposa, como tu 
María; la sonrisa de ésta hace un momento, me ha re• 
cordado la sonrisa adorable de la que fué mi ídolo,· 
Oye, oye; tengo que decirte ... Sé que vas á tratarme 
de infame, que me calificarás de loco ... 1 Pluguiera á 
Dios que lo fuese, porque de serlo no tendría con• 
ciencia de mi sufrimiento l ... Te decía que Blanca era 
también madre. Poco des pues de su muerte encontré á 
su hijo, á mi hijo, á quien pude abrir los brazos, y no 
quise hacerló. Asómbrate; al encontrarlo, cuando lo 
creí~ muerto, blasfemé de un Dios que permitía vivir 
á aquel niño siendo así que habíase llevado á su 
madre, condenándome al llevársela á una vida de 
desesperación y de infortunio. Diez y siete años más 
tarde he vuelto á ver á ese hijo á quien seguí de lejos, 
y si mi corazón se conmovió en su presencia, es tan 
solo porque observé su extraordinario parecido con 
mi Blanca. No habló la voz de la sangre; vibró tan 
solo la fibra dolorosa del recuerdo. Entonces, humi­
llado y colérico porque en el noble mancebo veía re­
producidos los rasgos fisonómicos de aquella cuya 
muerte me condenó á inacabable suplicio, disponíame á 
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abandonarlo á su propia suerte, á su buena ó mala 
estrella, y esta vez para siempre, cuando se me apa­
reció mi Blanca. Sí, no le extrañe; se me aparece con 
frecuencia . ¡ Estamos lan unidos, á pesar de estar sepa­
rados por la muerte I Tanto que su corazón no está como 
puedes lu creer en su cuerpo, enterrado en el humilde 
cementerio de Barbotan; no. Su corazón se evadió de 
aquella cárcel para correr á unirse al mío, á sumarse 
en él, á fundirse en él. Nada hay ya que pueda sepa-

• rarlos ... ¿Qué te decía? ¡Ah sí '. 111anca se me apareció, 
cuando me disponía á abandonar de nuevo á mi hijo, 
para decirme: • Defiéndele, devuélvele su nombre; es 
preciso que desenmascares y aniquiles al hombre de la 
cara robada. n 

El gran marqués repitió como un eco : 
- El hombre de la cara robada ... 
- Se trata de una historia sombría y demoniaca, 

Jacobo; - dijo el conde. Verás. Antes de casarme con 
Blanca, fui amante de una gipsia, llamada Phlah, la 
cual me anunció, pocas horas antes del abominable, 
alentado que redujo á cenizas el castillo de Astaffort, 
que su hijo, que ella decía serlo también mio, heredaría 
de lodos mis lílulos y bíenes, con perjuicio del legí• 
limo, del hijo de Blanca. 

- Vamos, sí, ya comprendo; - interrumpió el 
marqués. - Comprendo tanto más cuanto que yo 
conozco al hombre de la cara robada. 

- ¿Estás seguro? ¿No confundirás al falso con el 
verdadero? 

- No es posible ¡cruz de Cristo' El ladrón es un 
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inmundo bandido que me ha matado á Solange. • 

- ¿S0lange? 
_ Si : y Bernardo de Arma el vivo retrato de tu ado­

rada, que lleva tu divisa y adoptó tu grito de guerra, 
es mi salvador, mi amigo, mi hijo. • 

_ 1 Tu hijo! ... No sabes cuánto me complace oírtelo 

decir; tal vez así me perdone mi Blanca. 
Por el semblante del conde de Armañac rodarg n 

entonces silenciosas, lágrimas candenles, que él qui so 
disculpa; como si fueran testimonio de una debilidad 

imperdonable. 
_ Has de saber, Jacobo, - dijo al de Villanueva -

que no había llorado desde la noche espantosa d~ As­
tafTort y que por la vez primera desde hace- diez Y 
nueve' años he pensado en la bondad de Dios. Estoy 
convencido de que no hay modo de torcer el desLi no 
de la criatura, que á veces ha de creer en los presagios. 
Lo digo porque si bien veo que abortan en este mo: 
mento las esperanzas que acaricié durante toda mi 

'<l 1 0 me dice aquí dentro que mi intolerable v1 a, a g . .. 
duelo toca á su fin. Escucha. Hace un momento te d1Je 
que Blanca me visita y me sostiene en la tarea que me 
he impuesto. Esta misma noche, vencido por el ca~-. 
sancio me adormecí un momento, poco antes de venir 
á esl; sitio; entonces mi santa se inclinó hacia mi 
sonriendo á través de sus lágrimas, a-gitando sus labios 
incoloros, tendiendo sus brazos... Co~prendi que. 
quería decirme : Ven, ven á reunirte conmigo ... 

El conde cubrió al decir esto sus ojos con las manos, 
y su pecho se agitó convulsivamente. 
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Villanueva hubo de sostenerlo para evitar que cayese. 
- Ánimo, amigo mío, - le.decía, - la explosión 

de tu pena me hace sufrir cruelmente, y no encuentro 
palabras pa;a consolarte. Sé fuerte, sé bombre, 1 qué 
diablo! ~ permite á mi amistad qne te diga que opo­
niendo la memoria de Blanca á los impulsos de tu 
corazón, insultas á la pobre desaparecida. Tú te mientes 
á tí mismo, Jacobo. Tú quieres á tu hijo ... 

- 1 Mi hijo! - murmuró el conde con voz desfa­
llecida. - Sí, soy un ser egoísta, un padre desnaturali­
zado; pero tú me reemplazarás cerca de él y serás para 
él lu que yo no he sido. Oye, Jacobo; yo no sé si lo que 
Yoy á decirte me lo ha enseñado la ciencia ó si me lo 
ha dicho mi Blanca con su voz de ultratumba· pero sé ' , 
me consta, que tu hija ... 

- ¿Hablas de mi hija adoptiva? - interrumpió el 
marqués. 

- Si, puesto que te obstinas en no creerla de tu 
sangre. Tu bija adoptiva fué encontrada providencial­
mente por el hijo de Blanca ... 

- Ya lo sé. Bernardo ama á Glorieta sin confesár­
selo, y Glorieta, muchacha impresionable, no sabe 
disimular el tierno sen.timiento que él le merece; sin 
embargo, cuando yo coosi¡ra devolverá esa niña el uso 
de la palabra ... 

- ¿Pero tú crees posible ese milagro? - preguntó 
el conde, asombrado. 

- Sí ; y por ella he sabido que vivías y que velabas 
por mi. 

- Pero ¿cómo? . 
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_ Hipnotizándola. Aunque en estado de vigilia esa 
niña es muda, una vez bajo el imperio del sueño so­
nambúllco se la hace hablar como se desea. 

_ i Ah i - exclamó Jacobo de Armañac. en el colmo 
de la aclmiración - Tú eres un maestro, mi maestro, 
por el poder del fluido. Permíteme que te bendiga por 
haber concebido el proyecto, noble entre todos, de umr 
á esas dos criaturas para perpetuar la fraternidad de 
nuestros estudios, de nuestra vida militar y de nues­

tros amores. 
Los dos hombres se abrazaron nuevamente. 
_ 1 Por el santo su·dario, - exclamó de pronto Villa­

nueva, _ ni que fuéramos mujeres! Basta ya de enter­
necerse, amigo mio. El rey me ha encargado que_ te 
interrogue, conque sepamos : ¿qué es lo que temas 
que decir al rey? 

Enderezóse el conde de Armañac mostrando lo aven­
tajado de su estatura mientras que sus pupilas brilla­
ban como carbunclos bajo la espesura de su entreceJO 

fruncido 
_ Es terdad ; - dijo como si despertase de un 

sueño. - El tiempo pasa y ia revuelta va á. estallar 
rompiendo todos los diques ... Pues esta vez me_ acer­
caba al rey, no como el hombre que se prepara a abu­
sar de la credulidad infantil que sabe haber inspirado, 
sino como el más leal de sus súbditos. Proponíame 
despojarme en su presencia de mi teatral disfr~z 
musulmán, decirle mi nombre, y poner á su servicio 
mi ciencia de los hombres y el poder de que me es 
dado disponer á mi antoja . 

• 
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El marqués; con voz grave, pronunció las siguientes 
palabras : 

- Coride , apruebo enteramente vuestra conducta. 
Diré pues á su majestad que venís á hacerle vuestr 
sumisión. 

- ¡ Un momento ! ... He de hacer una reserva. 
- Con el rey no se discute ¡ eruz de Cristo! ... dijo el 

marqués. 

Mirólo fijamente el conde y le preguntó con calma : 
- ¿Ni aun cuando se trata de salvar el reino? 
- Lo mismo da el rey que el reino, - aseguró el 

marqués sin comprender bien á su interloeutor. -
Ofrecer al monarca una adhesión condicional no es 
propio de súbditos leales; como no es propio de buenos 
cristianos poner reservas á la adopción del dogma. Si 
deseáis, conde, servir á Francia, servid al rey, que el 
rey es la patria. 

Los labios de Jacobo de Armañac se plegaron con 
sonrisa sarcástica, y entre aquellos dos hombres se 
entabló un diálogo filosófico-patriótico, al que puso 
término el marqués de Villanueva. 

- La sangre que perdi recientemente, -dijo tomando 
asiento en la otomana, - me produjo gran debilidad 
que á veces, como ahora, se traduce en vértigos. Sepa­
mos sin embargo, si es que queréis enterarme de ello, 
qué es lo que os proponíais decir al rey, _ 

- No hay en ello inconveniente; - dijo el conde 
sentándose junto a su amigo Pero antes de nombrarte 
juez de mis acciones, quiero que me conozcas tal cual 
soy. Tú no tienes nada que ocultar; tu divisa imperiosa 
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te dirige, limpia como la hoja de una espada. i A 
todo! Es como la venda de la lealtad pu~sta sobre tus 

0 
os Huérfano de pasiones, sigues impertérrito el ca­

mino que te trazan esas dos palabras sublimemenle 
locas. Cuanto á mí , no me ba sido posible permanecer 
~ncerrado en los límites de una abnegación estrecha é 
irreflexiva. ¿Ctw non? ¿ Por .qué no? Experimenté la 
necesidad de examinar, de pesar el bien y el mal, de 
Juchar, de batallar contra el fuerle en provecho del 
débil, por la manumisión de los siervos y el aplasta­
miento del anliguo espíritu feudal ... Esa necesidad de 
guerrear en el campo de los pequeñ~s, fué la q~e me 
impulsó á fundar en Gascuña la temida asociación de 
los Descontentos Nuestra evolución humamtar,a creció 
de día en día y hubiera sin duda llegado á contrabalan­
cear el poder de Catalina de Médicis, si la desgracia no 
hubiese descargado sobre mí el golpe más terrible 
que pueda imaginarse. Tu has o ido hablar de la noche 
aquella en que al regreso de Auch hube de ver l_a lla•, 
nura iluminada por gigantesca anlorcba. Era m1 cas 
tillo de Astalfort que ardía .. M,is servidores, pasados á 

cuchillo, hablan muerto todos. Hube de recorrer solo 
Ja hoguera transformada en osario, pues en ella hume~­
ban montones de cadáveres; y no pude• descubrir 
huella alguna de mi mujer ni de mi hijo, cuyos cuerpos 
habían sido precipitados sin duda: por los asesinos á las 

aguas del Gers. 
El grao marqués tomó ambas manos del conde, y 

estrechándolas con fuerza entre las suyas, le dijo con 

bondad~ 
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- Dios te arna, hermano; eso era una adverlencia 
suya. 

- Prefiero no ser amado de ese modo: - exclamó 
. airado Jacobo de Armañac. - El Dios de Torquemada, 

cruel, salvaje y sordo á los sufrimientos humano's se 
parece demasiado al irascihle Siva de los idólatras d~ 
la India, y no es posible confundirlo con la victima 
redentora del Calvario. Continúo. Persuadido de que 
solo la infame ilaliana había podido dirigir el brazo 
de los asesinos incendiarios, porque de las amenazas 
de Phlah Mansour no me acordé hasla mucho más 
tarde, juré tomar venganza. ¿ A qué contarte mi histo­
ria, á partir de aq.u~l moµ1ento? Sería demasiado 
largo, Jacobo, y además se parece muc\]o, pero mucho· 
á la tuya, con la diferencia de que si lú estuviste preso 
durante diez años, hace má.s de diez y nueve. que l'O. 

paso por muerto y que me sé borrado del número de 
los vivos; tanto, que se ha dispuesto de mi nombre y 
que se ha distribuido mi herencia ... En fin, hecho pri­
sionero con las armas en la mano después de la ma­
tan za de Vassy, tuve ·que devorar la afrenla de que se 
me pertlonase la vida, enviándome á remar en Jas 
galeras. Una noche me escapé. á nado. Había visto un 
barquichuelo y quería volver para vengarme. La casua­
lidad dispusó las cosas de otro modo. El barquichuelo 
pertenecía á los pirátas del bey de Argel; los berbe­
riscos me hicieron prisionero, y reducido de nuevo á 

la esclavitud, hube de ·esperar y de sufrir duranle 
~ucho, mucho tiempo ... Mi amo me libertó en fin 

orque tuve ocasión de salvar la vid1t de su hija; pero 
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el camino de vuelta fué para mi de lo más accidentado 
que puedas imaginarle, á causa de los naufragios, y no 
logré verme en tierra de Francia sino cuando ya babia 
recorrido más de la mitad del universo. Como única 
compensación de tanto padecimiento, vi aumentarse 
el canda\ de mi ciencia. Y como también mi físico 
habíase modificado grandemente, cuando logré pisar 
el suelo de mi patria, en la que seguía reinando mi ene• 
miga disimulada tras el fantoche enfermo que era Car­
los IX, se me ocurrió la idea de disfrazarme de afri­
cano ; tomé el nombre de Bar Cobra! y disimulé mi 
rostro á la usanza musulmana. Solo, siempre solo, sin 
parientes que ya no tenía, sin amigos que no hubieran 
podido reconocerme, quise peregrinar por lo que 
fueron mis dominios de Astaffort y por sus cercanías. 
En Barbotan me llamó la atención un campamento de 
bohemios instalado al abrigo del ~c•ro del cementerio 
de esa aldea, perdida en las montañas del Bearn. 
¿Será esa la tribu de Phtah? -pensé. Y como la idea 
me pareció absurda, burlándome de mi estupidez, 
entré en el campo de reposo, y figúrate cuál no serla 
mi asombro y mi emoción al ver á no niño, cuya cara 
era la cara misma de mi Blanca, arrodillado y rezando 
junto á una tumba abandonada. Claro es que pensé en 
la posibilidad de que fuese el hijo de mi santa; sin 
embargo, lleno de turbación por aquel encuentro no 
hice nada por detener al niño, que se alejó á poco, 
Entonces me acerqué á la tumba y leí la inscripción de 
la cruz: « A la muerta desconocida». La duda no era 
posible : Blanca, mi Blanca adorada, había podido sal• 
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var á 1 · 273 
' su HJO Y ella d ' escansaba ali' 

perdida... Caí de rod· ll 
I 

en aquella tierra 
bubiera deseado d i as, y recé y lloré largo rato y 

po er cavar el ¡ ' 
para acostarme de . sue o con las manos 

una vez y pa • 
que alli dormía Pero . ra siempre junio á la 

. renunciar á mi d. , . 
ganza hubiera sido t . . o io y a mr ven-rarcwnar á Blan S , 
cementerio para d' . . ca. alr pues del 

h
.. . mgrrme en busca d 1 . -
IJO ... Un nuevo dolo e nrno, de mi 

b 
r, Y una sorpres á 

a an fuera. Había des . • a m s, me espe-

h 
. aparecido el ca 

ohemws. En Ja ald mpamento de los 
ea no se hablab d 

--0e la huida de los nó d a e otra cosa que 
hijo adoptivo de un ::a~s, qlul e acababan de raptar al 

d 
. ,,or amado G . 

cnar o srn duda ab d arrote, mr Ber-
' an onando e · b' 

niña de su tribu á la q I n cam 
10 

á una infeliz 
' ue os labrado 1• . 

tendían quemar viva y res co ericos pre-
... o me op y acompañado de la ·- use, como es natural 
nrna me lan é ' 

os raptores, pero no p d d I e en persecución de 
u e ar es alcance H b" 

esado el mar con su . . · a ran atra-pr1s10nero · Q · h b' 
!vi atrás en com - . d ·. 6 ue a ra de hacer? 

pama e Fiamm 
ue bauticé á Fáti 1 . - . a, nombre con el 

ma, a nrna aband d 
uel momento compartió . o_na a, y desde 

r t 
. esta conmigo . . 

an e, mrs fatigas y • . . m1 vida . mrs sufrrmrent F' 
tel1gente y ducha e 1 . os. <ramma era ' n as tenebrosa · . 
raza. Su presencia cont' s ciencias de los de 
e inspiraron una ide mua y su_ charla adivinatoria 

. a extraordrnari p . 
áclrca las teorías qu • a. omendo en e acerca del mag t' 
s juntos. resolví asoc· 1 á . ne rsmo estudia­rar a m1 od' h . 

a una vidente El é 't . . '°• ac1endo de · x1 o corono mi · 
Día fluido y ella·era un . primer ensayo; yo 

. suJeto magn 'fi c . . 
o auxiliar iba á 

I 
co. on Fátrma 

' serme posible en lo sucesivo 

18 
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hacer creer á los ignorantes en la posibilidad de arran• 
car á los espíritus los temibles secretos de lo porvenir. 
Poseía un arma maravillosa ;· y sabedor de que en la 
corte, más que en parte alguna, existía la pasión de 
rebasar los límites de la naturaleza , emprendimos el 
viaje á París. Yo no sé si me creerás si te digo que mi 
paso por los campos dewlados y por los pueblos arrui­
nados por la guerra civil; el contacto del pueblo, 
bueno y sufrido aunque esquilmado en grado sumo por 
las disputas de los grandes cuyas victorias ó derrotas 
son para él igualmente onerosas; y el espectáculo de 
toda aquella miseria soportada con estoica resignación 
por millares de inocentes, fueron causa de que cedie­
sen poco á poco mis rencores, hasta que olvidad? de 
mis propios sufrimientos solo llegó á preocuparme una 
cosa: la salvación de Francia oprimida por un yugo 
tiránico. llirme en esta idea, no lardó en ser célebre 
en la corle el arma destinada á la redención der 
pueblo. Semejante á Dlos, Bar Cobra\ habia podido 
encontrar el secreto de su poder; y'en un mlsmo día, 
casi á la misma hora, tres herejes convertíaose en 
amos de los que eran dueños del reino cristiano. Abou­
Nadarah reemplazó al astrólogo Ruggieri cerca de Cata• 
lina de Médicis; Salem-Kebir fué, r.ercadel canciller d 
Villequier, un médico de cámara al mismo tiempo qu 
destilador de filtros amorosos, y Mammoulh el roj 
adquirió preponderanci¡i indestructible en el ánim 
del rey. Bajo el albornoz de los tres descreídos alen 
taba vigilante Jacobo de Armañac, el evadido del 
galeras.' Gomo puedes figurarte, Jacobo, el conde d 
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del valimiento a cumbre del' poder m . . ' no habla olvid d ' eJor dicho, 
preso en el castillo de y· a o á su mejor amigo 
·contrario, salvarlo rncennes Proponiase ' 
así lo l ·. , velando por él l ' por el 

lizo saber á la noble M , en a sombra, y aun 
- ¿Qué? - ínter . aria de Villanueva 

h rump1ó ¡ ... 
as hecho saber á . e gran marqués , 
- Verá m1 esposa? , - 1, Qué 

s . Una noch d á través d I e, urante una d . 

d 
e territorio de F . e mis correrías 

onde la p rancia,, y • h 'd resencia de mi h'. - o I a á Oriente 
e un mod • •Jo me babi 'd 

hada - o _involuntario por el hom a s1 o señalada 
una noche repito fui . bre de la cara ro-

y yo por los arqueros del ' - mos capturados Fiamma 
y encerrados ambo senor abate de Monílan . 
comprenderás, no e: ::é tu castillo de Bonaguil. ::• 
la compañia de J-os ~ á que fuese de día parad . o 
pero antes de aleJ·a rqueros y escapar de mi . elJar 

l rme, y como ¡au a. 
iospitalidad hice prueba de gratitud ' 

e - ' que Fiam por 
sa un . papel 

1 
ma llevase á la 

linas. en e que tracé cuatro l mar-pa abras 

- i Qué palabras eran esas 9 

- pes unica. Cur non . 
- Ya comprendo . 

neva em • ' - murmuró el -ocwnado, - Tu . senor de Villa~ 

~•pse.ranza, Habías pensa:~:~amfirmaba una palabra 
i : tu libera . . , ... 

l cwn eslab d e la, era indudabl . a ecrelada por m· 
bia sonar hasta de' pero la hora de la mis~ re­
do . espués que el . . a no 

mis proyectos, exito hubiese coro-

- Segú n eso, - interrum . pió el señor de y·¡¡ i anueva 
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- ¿yo he recobrado la libertad sin que tú lo sepas y 

á pesar tuyo? 
- Sin que yo lo sepa, y á pesar mío; esa es la pala-

bra. 
- ¿ Pero sabes quién me ha ayudado á romper mis 

cadenas? 
- Lo sé : - aseguró el conde. - Tu hija y mi hijo 

han hecho el milagro. 
Y añadió enseguiqa, en voz más baja : 
- ¡ i\h, el destino! Es la fatalidad, indudablemente, 

la que rige el mundo. 
- Jacobo, - dijo el marqués, - hay en tí más de 

musulmán que de cristiano. 
El conde se encogió de hombros, y continuó, mu• 

dando de tono : 
- No podéis formaros una idea, señor conde, de lo 

que es esta, corte. Mi obra tenebrosa de salubridad 
avanzaba paulatinamente; yo· lo sabia todo, ó por lo 
menos creía saberlo todo. ¡ Necio orgullo el mío I Com 
si un hombre solo )Iludiese se_guir el curso vario de 1111< 

múltiples intrigas que se enredan y rastrean por las 
gradas podridas de un trono vacilante. 

En la corriente de fango que- desbordaba en torn 
mío, yo seguía la pista de los grandes cachalotes, si 
desconfiar de la morena carnicera, aun cuando era 
mortal enemiga de siempre ... Por eso no he sabido na 
de la hábil y sutil perfidia de Catalina, quien ganosad 
privar- á Enrique de su miñón favorito, proponla 
hacerte asesinar y unir en matrimonio á tu hija con 
bandido que lleva indebidamente mi nombre, con 
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b" d !JO e Phtah Mansour, con el hombre 
bad •1 de la cara ro-

a ... " arqués, tu prematura ¡-
hizo perder la cabeza y sa , da del castillo me 

• o presumla que 1. el señor de V-ll , una vez 1bre 
i anueva-Marsan pond . , 

miento, y quise precipitar la ac . riase en moví-
sen al rey I Qué . c1ón, hacer que rapta-

... msensatez la mía I Ant 
gast~ tú ayer á la calle d S . es que yo, lle-

e an Antorno y s d -
que yo me temia desd h . , e pro u¡o lo 

e mue o tiempo a t M' .. 
me abandonó para . n es. ' hijo 

no oir otra voz que 1 t 
Armañac salvó al rey t a uya. Un 
varse. que o ro Armañac pretendía lle-

El conde enmudeció de pronto. 


